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    En este trabajo analizamos, en primer lugar, los datos publicados en la Estadística de Empleo 
del INEM, y las posibilidades y problemas que plantea su utilización en los estudios sobre el 
mercado de trabajo español basados en el enfoque de flujos. Utilizando estos datos realizamos 
varias estimaciones de la función de emparejamiento, tras una discusión de la metodología más 
apropiada. El resultado principal es que el emparejamiento en este ámbito se aproxima al caso 
especial de trabajadores en cola. Finalmente apuntamos las principales dificultades a la hora de 
estimar la función de emparejamiento con datos totales de la economía española. 
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    In this work we analyse, firstly, the data published in the Estadística de Empleo of INEM, and 
the possibilities and problems that its use supposes in the studies about the Spanish labor market 
based on the flows approach. Using these data we implement different estimations of the 
matching function, after a discussion about the appropriate methodology. The main result is that 
the matching in this area tends to the special case of job queues. Finally we point out the main 
difficulties in order to estimate the matching function with aggregate data of the Spanish 
economy.   
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Los estudios del mercado de trabajo a través del análisis de los flujos que en él se producen, 
utilizando modelos de búsqueda y emparejamiento, han tenido una creciente importancia en las 
últimas décadas
1. La función de emparejamiento, la curva de Beveridge y los puestos vacantes 
son elementos destacados en buena parte de estos estudios.  
 
La función de emparejamiento proporciona el flujo de colocaciones durante un intervalo 
temporal dado  en función del número de trabajadores que buscan empleo y del número de 
puestos vacantes
2. Los supuestos habituales sobre la forma de la función de emparejamiento 
implican una relación negativa entre desempleo y vacantes (curva de Beveridge) en el equilibrio 
estacionario
3. Se puede distinguir entre la curva de Beveridge correspondiente a un equilibrio 
estacionario y la relación desempleo-vacantes observada en una economía, que diferirá de la 
anterior si la economía se encuentra fuera del equilibrio
4. Además, la relación observada también 
reflejará los desplazamientos que se hayan podido producir en la curva de Beveridge. 
 
  Petrongolo y Pissarides (2001) distinguen cuatro grupos en los trabajos empíricos 
relacionados directa o indirectamente con la estimación de la función de emparejamiento:  
 
  I) Los centrados en la curva de Beveridge, correspondientes, en general, a una primera etapa 
de esta literatura. 
 
  II) Los que estiman directamente funciones de emparejamiento agregadas para el total de la 
economía o un sector determinado (generalmente el sector industrial). 
 
  III) Estimaciones desagregadas de paneles o secciones cruzadas, para grupos de regiones y/o 
sectores. 
 
  IV) Estudios microeconómicos sobre probabilidades de reempleo (transición desempleo-
empleo), que pueden relacionarse, aunque no es frecuente, con variables que desplazan la 
función de emparejamiento y con la influencia de las condiciones locales en dicho 
emparejamiento. 
 
  En otra gran parte de esta literatura basada en el enfoque de flujos, la función de 
emparejamiento, la curva de Beveridge y los puestos vacantes desempeñan un papel mucho 
menos relevante. Así ocurre, por ejemplo, en los numerosos estudios sobre creación y 
destrucción de empleo que siguen la línea de Davis y Haltiwanger (1990, 1992) y Davis et al. 
(1996), o en otra rama de la literatura de modelos de búsqueda, el anuncio salarial o “wage 
posting”, de la que García-Pérez (2002) ofrece un panorama. 
 
  En los trabajos en los que se aplica el enfoque de flujos al mercado laboral español también se 
presenta la tipología comentada. A continuación planteamos un breve repaso de los mismos, 
                                                            
1 Véanse, entre otros, los trabajos de Mortensen (1986), Blanchard y Diamond (1989, 1990, 1992), Davis y 
Haltiwanger (1990, 1992, 1999), Burda y Wyplosz (1994), Davis et al. (1996), Burdett y Mortensen (1998), 
Mortensen y Pissarides (1999) y Pissarides (2000). 
2 Sobre la función de emparejamiento véase por ejemplo el excelente "survey" de Petrongolo y Pissarides (2001).  
3 Véase, por ejemplo, Pissarides (2000) y Petrongolo y Pissarides (2001).  
4 Véase Dolado y Gómez (1997).   2 
haciendo especial hincapié en la relevancia que pueden tener los datos recogidos en la 
Estadística de Empleo del Instituto Nacional de Empleo (INEM), y en particular los de vacantes. 
 
  En primer lugar, dentro del grupo I anteriormente comentado incluiríamos los trabajos de 
Sanromá y García- Brosa (1991), Antolín (1994, 1999b), García-Brosa (1997), Dolado y Gómez 
(1997), Castillo et al. (1998), Sneessens et al. (1998), López-Tamayo et al. (2000), López-Bazo 
et al. (2000), García-Perea (2001) y Fonseca y Muñoz (2003). En todos ellos aparece la curva de 
Beveridge, en algunos como elemento central y en otros como un elemento más del análisis. 
Asimismo todos esos trabajos utilizan los datos de vacantes del INEM. Estos datos, tal como se 
expondrá con mayor detalle en la sección 2, se refieren únicamente a las vacantes cuya cobertura 
se gestiona por las oficinas públicas de empleo, oficinas que gestionan solamente en torno a una 
quinta parte del total de colocaciones. Por ello, casi todos los trabajos mencionados utilizan la 
metodología propuesta por Antolín (1994) para obtener una serie corregida de vacantes, 
correspondiente al total de la economía, a partir de la serie original del INEM.  
 
  Por otro lado, en casi todos estos trabajos se relaciona la curva de Beveridge con la función de 
emparejamiento, principalmente como fundamento teórico, pero sólo en Antolín (1994) y 
Castillo et al. (1998) se realizan estimaciones de la función de emparejamiento, pudiéndose 
encuadrar también estos trabajos en el grupo II anteriormente comentado. Además de estos dos, 
se incluyen en este grupo II los trabajos de Burda y Wyplosz (1994), Bell (1997) y Antolín 
(1997)
5. Estas cinco son todas las estimaciones que hemos encontrado para la función de 
emparejamiento de la economía española. En todas ellas se utilizan los datos de vacantes del 
INEM
6, y casi todas emplean la corrección que propone Antolín (1994). En el metaanálisis sobre 
rendimientos de escala en funciones de emparejamiento que realizan Florax et al. (2001) sólo se 
citan para la economía española los trabajos de Antolín (1994) y  Bell (1997), lo que reafirma 
nuestra búsqueda. La función de emparejamiento aparece como un elemento más o menos 
importante del marco teórico en Dolado et al. (2000, 2003), Balakrishnan (2001), Balakrishnan y 
Michelacci (2001), Lindley et al. (2002), Collard et al. (2003), Fonseca (2003) y Osuna (2003). 
La mayoría de estos trabajos emplea en su parte empírica técnicas de calibración y simulación, lo 
que hace que los requerimientos de datos sean bastante menores que los correspondientes a las 
técnicas convencionales de estimación econométrica. En particular, por lo que se refiere a los 
datos de vacantes del INEM, sólo los utilizan Balakrishnan y Michelacci (2001), Lindley et al. 
(2002)
7 y Fonseca (2003). 
 
  Por lo que se refiere a las estimaciones desagregadas de la función de emparejamiento, que 
integran el grupo III anteriormente mencionado, no hemos encontrado ningún trabajo para la 
economía española que pueda encuadrarse en este grupo. 
 
  En cambio, sí se han realizado numerosos estudios para la economía española sobre 
probabilidades de reempleo y modelos de duración del emparejamiento (grupo IV) como, entre 
otros, los de Antolín (1995b), García-Fontes y Hopenhayn (1996),  Lasaosa (1997), García-Pérez 
(1997) y Fernández (2003). Aunque estos estudios pueden relacionarse con los desplazamientos 
                                                            
5 Véase el apéndice de este trabajo. 
6 Burda y Wyplosz (1994) mencionan como fuente de datos para España el Banco de España, aunque más adelante 
(nota 15, p. 1299) también se refieren a las Oficinas de Empleo (employment agencies). Teniendo en cuenta que el 
Banco de España no es una fuente directa de datos de vacantes, creemos que la fuente última de estos datos habrá 
sido el INEM. 
7 Balakrishnan y Michelacci (2001) estiman un SVAR que incluye la variable vacantes, y mencionan como fuente 
de datos para España el Banco de España, remitiéndose para más detalles a Burda y Wyplosz (1994). Por su parte,  
Lindley et al. (2002) estiman la propensión a emigrar entre regiones en función de, entre otras variables, la tasa de 
vacantes, y mencionan la EPA como fuente de datos para España; aunque más adelante también se refieren a las 
Oficinas de Empleo (Employment Offices). Teniendo en cuenta que ni el Banco de España ni la EPA son fuentes 
directas de datos de vacantes, pensamos que la fuente última de estos datos habrá sido el INEM en ambos trabajos.   3 
de la función de emparejamiento y la influencia de las condiciones locales en el mismo, sólo en 
Antolín (1995b) hemos encontrado algo en este sentido, al relacionarse dichos desplazamientos 
con la intensidad en la búsqueda de empleo y ésta con las condiciones locales, entre las que se 
incluye la tasa de vacantes. La fuente de datos utilizada más frecuentemente en este grupo de 
estudios parece ser la Encuesta de Población Activa (EPA), aunque también se han utilizado 
otras, como el Fichero Técnico de Afiliados a la Seguridad Social, la Encuesta de Condiciones 
de Vida y Trabajo y los datos de perceptores de prestaciones por desempleo. Dentro de este 
grupo, los datos de la Estadística de Empleo del INEM sólo se utilizan en Antolín (1995b) como 
fuente de datos de vacantes. 
 
También han sido muy numerosos los estudios para la economía española sobre creación y 
destrucción de empleo que siguen la línea de Davis y Haltiwanger (1990, 1992) y Davis et al. 
(1996) como, entre otros, los de Dolado y Gómez (1995), Dolado et al. (1997), García-Serrano y 
Malo (1997a, 1997b, 2002), García-Serrano (1998), Díaz-Moreno y Galdón (2000) y Ruano 
(2000). Estos estudios utilizan generalmente fuentes de datos con información individualizada de 
empresas y/o centros de trabajo, como la Central de Balances del Banco de España, la Encuesta de 
Coyuntura Laboral, el Fichero de Cuentas de la Seguridad Social y la Encuesta Sobre Estrategias 
Empresariales. En cambio, Antolín (1999a) adopta un enfoque agregado, siguiendo a Blanchard y 
Diamond (1990) y Burda y Wyplosz (1994), y utiliza como fuentes de datos la EPA y la 
Estadística de Empleo del INEM (aunque los datos de vacantes sólo se mencionan 
marginalmente en este trabajo). 
 
  Finalmente, encontramos algunos trabajos, como los de Antolín (1995a) y Toharia et al. 
(1998), en los que se tratan diversos aspectos correspondientes a los grupos anteriormente 
descritos. En estos dos trabajos también se hace referencia al INEM como fuente de datos, en 
particular de vacantes, y a los problemas que presenta
8.  
 
En resumen, podemos apuntar que los datos publicados en la Estadística de Empleo del 
INEM han sido relevantes en buena parte de la literatura que aplica el enfoque de flujos al 
mercado de trabajo español, especialmente cuando se han requerido datos de vacantes, de los que 
el INEM ha sido prácticamente la única fuente
9. Por el contrario, en otra parte de esta literatura 
estos datos no han sido tan relevantes, bien porque en el enfoque adoptado las vacantes 
desempeñan un papel menos importante o bien porque las herramientas empíricas utilizadas 
suponen menores requerimientos de datos. Cabría aventurar incluso que los problemas que 
presentan los datos de vacantes en España
10 han frenado el desarrollo de algunas líneas de 
trabajo dentro del enfoque de flujos, como se pone de manifiesto en la escasez de estimaciones 
de la función de emparejamiento a nivel agregado y la inexistencia de estimaciones 
desagregadas. 
 
  En lo que sigue de este trabajo abordamos varias cuestiones apuntadas en el panorama 
anteriormente presentado. En primer lugar, en la sección 2, hacemos una descripción de los datos 
de la Estadística de Empleo del INEM, prestando especial atención a determinadas 
características que se observan en un primer análisis de los mismos. Hemos realizado una 
intervención sobre la serie de vacantes para corregir algunas anomalías que presenta.  Se observa 
que la estimación de una función de emparejamiento con estos datos presenta un problema 
importante de agregación temporal y, por ello, en la sección 3 abordamos cómo se puede tratar 
                                                            
8 Toharia et al. (1998) también analizan el papel institucional que desempeña el INEM en el mercado de trabajo 
español. 
9 En la sección 5 nos referiremos a los datos de vacantes que se publican desde el año 2000 en la Encuesta de 
Coyuntura Laboral, publicada por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 
10 Los problemas con los datos de vacantes también son comunes en otros países. Véase, por ejemplo, Petrongolo y 
Pissarides (2001) -p. 410, nota 10-.   4 
este problema siguiendo a Petrongolo y Pissarides (2001) y Coles y Petrongolo (2003). En la 
sección 4 exponemos la estimación realizada para el ámbito de las colocaciones gestionadas por 
las oficinas públicas de empleo y comentamos los resultados obtenidos. En la sección 5 
planteamos la posibilidad de extender el análisis más allá de este ámbito. Por último, en la 
sección 6 exponemos las principales conclusiones de nuestro trabajo.  
 
 
2. Los datos de la Estadística de Empleo del INEM
11 
 
El INEM publica mensualmente, en su Estadística de Empleo, datos para la economía 
española sobre demandas de empleo (por parte de los trabajadores), ofertas de puestos de trabajo 
(por empresas y organismos públicos o privados) y colocaciones, aunque la cobertura en los dos 
primeros casos es sólo parcial, como explicaremos a continuación. La información para la 
confección de esta estadística se obtiene el último día hábil de cada mes de la base de datos 
corporativa actualizada en tiempo real por todas las oficinas de empleo del INEM, del Instituto 
Social de la Marina y de las comunidades autónomas que tienen transferidas las competencias en 
materia de políticas activas de empleo. En este trabajo nos referimos a este conjunto como 
oficinas públicas de empleo o, simplemente, como oficinas. 
 
Los datos sobre demandas de empleo incluyen el stock de demandantes pendientes al final de 
cada mes, así como las altas –flujo de entrada de los demandantes- y bajas –flujo de salida de los 
demandantes- durante el mes de referencia. Se consideran solamente los demandantes que se 
registran en las oficinas públicas de empleo, por lo que, respecto al total de la economía, falta 
una parte importante de los demandantes de empleo (demandantes no registrados). En general, se 
considera que los segmentos de menor cualificación tienen mayor peso en los demandantes 
registrados que en el total de la economía. El INEM considera como parados (o paro registrado) 
sólo a una parte del stock de demandantes pendientes, excluyendo a los que ya están empleados 
(pero que buscan un mejor empleo o pluriempleo), jubilados, estudiantes, trabajadores 
eventuales agrícolas subsidiados y algunas otras situaciones. La mayor parte de las bajas de 
demanda de empleo se debe a que se produce la colocación correspondiente, pero otra parte 
apreciable se debe a otras causas como, por ejemplo, no haberse cumplido por el demandante la 
obligación de renovar la demanda en las fechas señaladas por la oficina. 
 
   Los datos sobre ofertas de puestos de trabajo –o puestos vacantes- incluyen el stock pendiente 
al final de cada mes, así como las altas –flujo de entrada de las vacantes - y bajas –flujo de salida 
de las vacantes- durante el mes de referencia. Se consideran solamente los puestos de trabajo 
ofrecidos por empresas y organismos públicos o privados para que las oficinas públicas de 
empleo gestionen su cobertura (vacantes gestionadas), por lo que, respecto al total de la 
economía, falta una parte importante de las vacantes (aquéllas cuya cobertura no se gestiona por 
dichas oficinas). En términos de flujos, las vacantes gestionadas suponen en torno a una quinta 
parte del total
12 y se centran principalmente en los segmentos que requieren menor cualificación. 
La mayor parte de las bajas de oferta se debe a que se produce la colocación correspondiente, 
pero otra parte apreciable se debe a otras causas como, por ejemplo, la retirada de la oferta por la 
empresa u organismo que la había presentado. Debe tenerse en cuenta que para la mayoría de las 
vacantes el alta y la baja se producen dentro del mismo mes, de forma que no llegan a formar 
parte de las cifras de vacantes pendientes a fin de mes. 
 
                                                            
11 Un análisis más detallado de estos datos y los problemas que presentan, así como de las medidas encaminadas a 
corregir estos problemas, puede encontrarse en Álvarez-de-Toledo et al. (2003). 
12 Las diferencias en la duración media de las vacantes hacen que la proporción en términos de stocks sea distinta 
que en términos de flujos.   5 
El análisis de los datos del stock de vacantes pendientes debe tener en cuenta que el INEM las 
considera como tales hasta que se hayan finalizado todas las fases de su gestión (búsqueda de 
candidatos, envío de candidatos al ofertante, selección del trabajador por el ofertante, 
comunicación a los servicios públicos de empleo de la relación laboral establecida mediante 
presentación del contrato o comunicación del mismo), procediendo entonces a dar de baja el 
puesto ofertado. La tardanza en la comunicación o problemas de identificación, derivados, por 
ejemplo, de que una colocación se puede comunicar en una oficina distinta de la que ha 
registrado y gestionado la cobertura de la vacante correspondiente, pueden hacer que un puesto 
vacante aparezca como pendiente aunque esté cubierto de hecho. 
 
Los datos sobre colocaciones incluyen dos tipos, colocaciones gestionadas y colocaciones 
comunicadas. Las primeras corresponden a ofertas de puestos vacantes que han sido registrados 
en las oficinas públicas de empleo y cuya cobertura han gestionado, dando lugar a las 
correspondientes bajas de oferta y de demanda por colocación gestionada. Las segundas 
corresponden a puestos cuya cobertura no han gestionado y que son conocidas a través de las 
comunicaciones de contratación realizadas por los empleadores. Las ofertas de puestos vacantes 
que se registran en las oficinas pero cuya cobertura no se gestiona porque las acaba cubriendo el 
empresario de forma directa se dan de baja mediante el concepto “baja de oferta por otras 
causas”, y las colocaciones correspondientes aparecen como colocaciones comunicadas. Las 
colocaciones comunicadas dan lugar a la correspondiente baja de demanda por colocación 
comunicada, pero no a una de oferta, salvo la baja de oferta por otras causas en el caso que 
acabamos de mencionar
13. El flujo de colocaciones gestionadas supone en torno a una quinta 
parte del total, aunque esta proporción ha variado bastante
14. Entendemos que la serie de 
colocaciones totales es bastante fiable, dada la obligación legal que existe en España de 
comunicar las colocaciones a las oficinas públicas de empleo. 
 
  Una característica interesante que se extrae del análisis conjunto de las series del INEM del 
flujo de altas de oferta de puestos vacantes, del stock de vacantes pendientes y del flujo de 
colocaciones gestionadas –véase el gráfico 1
15- es que existe una elevada correlación 
contemporánea entre los flujos mensuales de colocaciones gestionadas (componente principal 
del flujo de salida de las vacantes gestionadas
16) y las altas de oferta (flujo de entrada a las 
vacantes gestionadas), mientras que la correlación entre los flujos mensuales de colocaciones 
gestionadas y el stock de vacantes pendientes al comienzo de cada mes –o al final del mes 
anterior- es bastante menor. Los coeficientes de correlación son 0.997 y 0.755 respectivamente
17. 
Por otra parte, puede observarse que el número de colocaciones gestionadas dentro de cada mes 
supera con creces habitualmente el número de vacantes al comienzo del mismo. Todo ello induce 
                                                            
13 En el caso de que un puesto sea cubierto por un trabajador que no esté dado de alta en las oficinas en el momento 
de registrarse la colocación (ya sea colocación gestionada o comunicada) se crea un alta de demanda "ad hoc" para 
ese trabajador, a efectos de poder darle de baja por la correspondiente colocación. Estas altas de demanda "ad hoc" 
son bastante más frecuentes en el caso de las colocaciones comunicadas, lo cual explica que exista una alta 
correlación entre las altas de demanda y este tipo de colocaciones. En el caso de las ofertas de puestos vacantes, por 
el contrario, no se crean altas de oferta "ad hoc" para las colocaciones comunicadas, y si la oferta del puesto 
correspondiente se hubiese dado de alta, se da de baja por otras causas, como ya hemos comentado.   
14 Como, salvo las excepciones mencionadas, las colocaciones gestionadas corresponden a las vacantes gestionadas, 
se deduce que, como afirmamos anteriormente, en términos de flujos las vacantes gestionadas suponen en torno a 
una quinta parte del total. 
15 En este gráfico se representa sólo una parte (1995:01-2003:06) del período total que hemos analizado (1979:01-
2003:06), para que pueda visualizarse mejor el grado de correlación existente. Para el resto del período analizado se 
deducen análogas conclusiones. Las series de altas de oferta y de vacantes gestionadas pendientes son las corregidas 
mediante el análisis de intervención que se expone al final de esta sección. 
16 El flujo de salida de las vacantes gestionadas está compuesto por la suma de las colocaciones gestionadas y de las 
bajas de oferta por otras causas. 
17 Para el período total analizado (1979:01-2003:06) y con las series intervenidas de altas de oferta y de vacantes 
pendientes.   6 
a pensar que la mayor parte de las colocaciones gestionadas cada mes están cubriendo vacantes 
generadas en ese mismo mes y no tanto puestos que quedaron pendientes al final del mes 
anterior, y que, por tanto, existe heterogeneidad en las vacantes. Así, podemos distinguir el grupo 
de las que se dan de alta cada mes y se van cubriendo con bastante rapidez, y las que van 







































      Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM 
 
 
También existe heterogeneidad entre los demandantes de empleo, como pone de manifiesto el 
que la probabilidad de colocarse de los demandantes pendientes durante el mes siguiente es, en 
general, menor cuanto mayor es el tiempo transcurrido desde la fecha en que se produjo el alta. 
 
El proceso de traspaso de competencias en materia de políticas activas de empleo desde el 
INEM hacia el Servicio Catalán de Colocación, que se inicia en 1998, está provocando cierto 
desajuste en el tratamiento estadístico de la información que remite este último a la base de datos 
corporativa del INEM. Así, desde abril de 1998 las estadísticas que ofrece el INEM para 
Cataluña presentan un crecimiento del stock de vacantes gestionadas que obviamente no se 
corresponde con la realidad y que afecta de manera importante a la serie nacional. 
Posteriormente se ha realizado un ajuste estadístico interno para corregir este problema en los 
datos de Cataluña, rebajando dicha variable a costa de incrementar notablemente las bajas de 
oferta por otras causas. A pesar de este ajuste interno, en nuestra opinión, la serie del stock de 
vacantes gestionadas para Cataluña continúa permaneciendo sobredimensionada. 
 
Para solucionar estos problemas que presentan los datos de Cataluña, y que repercuten en las 
series nacionales, hemos realizado una intervención sobre la serie del stock de vacantes 
gestionadas que ha permitido, tal y como muestra el gráfico 2
18, corregir los picos anómalos que 
registra y el sobredimensionamiento que presenta en los últimos años. La intervención afecta 
asimismo, aunque en menor cuantía, a las series de altas y de bajas por otras causas de los 
puestos ofrecidos
 19.  
                                                            
18 Sólo se representan las series durante el período (1998:01-2003:06) al que afecta la intervención. 
19 En el apéndice 1 de este trabajo puede encontrarse un análisis más detallado de la intervención realizada.   7 
 
 




























      Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM 
 
 
3. Función de emparejamiento. Agregación temporal y enfoque stock-flow 
 
  Los datos del INEM anteriormente descritos permiten plantear la estimación de una función 
de emparejamiento M(U, V) que estime el flujo M de colocaciones durante cada mes en función 
de los stocks de trabajadores en busca de empleo U y de los puestos vacantes V. Como sólo se 
dispone de los datos de puestos vacantes gestionados por las oficinas públicas de empleo, las 
colocaciones se restringen asimismo a las gestionadas por dichas oficinas. En la sección 5 
comentaremos las dificultades que plantean los datos disponibles para extender el análisis más 
allá de este ámbito.  
 
  Como se ha expuesto en la sección anterior, el número de colocaciones gestionadas durante 
cada mes (flujo de salida) es bastante alto en relación al número de vacantes pendientes a 
comienzos del mismo (stock inicial), superándolo muchos meses. Esta situación corresponde a 
un problema de agregación temporal; problema que se presenta cuando se estiman variables flujo 
en función de variables stock. Así, las colocaciones gestionadas durante cada mes corresponden 
no sólo a las vacantes y los trabajadores en busca de empleo pendientes a comienzos del mismo, 
sino también al flujo de nuevas vacantes y de nuevos trabajadores en busca de empleo durante 
este período. A continuación expondremos, de forma resumida, cómo se puede tratar este 
problema, siguiendo a  Petrongolo y Pissarides (2001) y Coles y Petrongolo (2003). 
 
 Consideremos  que  Un y Vn son, respectivamente, el número de trabajadores en busca de 
empleo y de vacantes al comienzo del mes n, y u(t) y v(t) los flujos posteriores en cada fecha t. 
Supongamos, por el momento, que los trabajadores del stock pendiente y los del nuevo flujo son 
todos homogéneos, emparejándose a la tasa λ, y que las vacantes del stock pendiente y las del 
nuevo flujo también lo son, emparejándose a la tasa μ. Por tanto, el stock de trabajadores en 
busca de empleo en la fecha t será: 
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     8 
donde el primer sumando del segundo miembro corresponde a los trabajadores del stock 
pendiente a comienzo del mes que siguen buscando empleo en la fecha t y el segundo sumando 
al flujo de nuevos trabajadores en busca de empleo que siguen sin encontrarlo en dicha fecha t. 
Para las vacantes se obtiene una expresión análoga en función de Vn, v(t) y μ. Suponiendo que los 
flujos son uniformes, y que las tasas también se mantienen estables durante el mes, tenemos que  
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  Las colocaciones durante el mes Mn corresponderán al resto de Un y un que no queda en Un+1: 
 
(4) 1 n n n n U u U M + − + =  
   


















   
  El primer sumando del segundo miembro corresponde a los trabajadores del stock pendiente a 
comienzo del mes que han encontrado empleo durante el mes y el segundo sumando al flujo de 
nuevos trabajadores en busca de empleo que lo han encontrado durante el mismo
20. La función 
de emparejamiento quedará completamente especificada cuando se haga lo propio con λn, 
explicitando su dependencia de otras variables, lo que haremos más adelante.  
 
  Para las vacantes se pueden obtener de forma similar las siguientes ecuaciones, análogas a las 
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  Las funciones de emparejamiento (5) y (7) pueden expresarse de forma más sencilla 
definiendo los trabajadores en busca de empleo equivalentes  n U  y las vacantes equivalentes  n V  
como: 
                                                            
20 Nótese que λn puede ser mayor que 1, lo que significaría que el porcentaje del stock pendiente que ha encontrado 










































   
  Estos valores son “equivalentes” en el sentido de que ponderan los nuevos flujos de 
trabajadores y vacantes durante el mes teniendo en cuenta que han estado menos tiempo 
sometidos al proceso de emparejamiento. Así, con un λn ≈ 0 (cada trabajador en busca de empleo 
se empareja lentísimamente) resulta  n U = Un + 0,5 un; de forma que cada trabajador del nuevo 
flujo, que habrá estado por término medio la mitad del mes sometido al proceso de 
emparejamiento, pondera la mitad que uno que ya estaba desde el principio (aunque 
prácticamente todos, unos y otros, siguen a final de mes buscando empleo por la gran lentitud del 
proceso de emparejamiento). 
 
  Utilizando las definiciones (8) y (9), las funciones de emparejamiento (5) y (7) pueden 
expresarse de forma más sencilla: 
 
() (10) 1
n e U M n n
l -
- =  
   
 
() (11) 1
n e V M n n
m -
- =  
   
  Las ecuaciones (10) y (11) implican: 
 
() (12) 1 ) e 1 ( V e U
n n
n n
µ λ − − − = −  
   
  La especificación de las funciones de emparejamiento (5) y (7) o, equivalentemente, (10) y 
(11) se completa explicitando la dependencia de las tasas λn o μn de otras variables. Como ambas 
están relacionadas por (12) basta con especificar una de ellas, en nuestro caso λn. Así, de una 
forma general, se puede suponer:  
 
(13) ) ; V , U ( n n n θ λ λ =  
   
donde la tasa de emparejamiento durante un mes depende de los trabajadores y las vacantes 
equivalentes durante el mismo, siendo θ los parámetros a estimar de la función que representa 
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siendo θ=(α0, α1, α2) el vector de parámetros a estimar. Dados los parámetros θ y los datos (Un, 
un, Vn, vn) el sistema de 4 ecuaciones (8), (9), (12) y (14) se puede resolver numéricamente para 
obtener los valores de las 4 incógnitas  n U ,  n V ,  λn y μn. Condicionado a θ,  el número de 
emparejamientos esperado para el mes n viene dado por (10): 
 
() (15) 1
n e U ) ( M n n
λ θ
− − =  
     10 
Dados los datos reales de emparejamientos n M ˆ , θ se puede estimar por mínimos cuadrados no 
lineales (equivalentes en este caso a máxima verosimilitud) si  n M ˆ  se distribuye normalmente 
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  La formulación expuesta hasta aquí resuelve el problema de agregación temporal para el caso 
de emparejamiento aleatorio, cuando se supone que los stocks pendientes y los nuevos flujos, 
tanto de trabajadores como de vacantes, son homogéneos. Expondremos ahora, siguiendo de 
nuevo a Petrongolo y Pissarides (2001) y Coles y Petrongolo (2003), el enfoque stock-flow, en el 
que los trabajadores en busca de empleo y las vacantes son heterogéneos. En la versión de este 
enfoque que ofrecen estos autores, el mercado de trabajo agregado contiene dos segmentos. En el 
segmento I los trabajadores en busca de empleo se encuentran en el lado largo del mercado, por 
lo que deben esperar la llegada de nuevas vacantes de este segmento que, por su parte, se 
emparejan inmediatamente a medida que llegan. En el segmento II ocurre lo contrario, siendo las 
vacantes las que deben esperar la llegada de nuevos trabajadores en busca de empleo que, por su 
parte, se emparejan inmediatamente a medida que llegan. Los stocks pendientes en cada 
momento estarán integrados, por tanto, por trabajadores del segmento I y vacantes del segmento 
II. Los flujos de nuevos trabajadores en busca de empleo y de vacantes, en cambio, incluirán 
elementos de ambos segmentos. Este enfoque del mercado de trabajo se apoya en la constatación 
empírica de que una buena parte de las vacantes se cubre en un plazo muy corto, incluso en un 
día, y que algo parecido puede ocurrir con otra parte de los trabajadores en busca de empleo, 
aunque la evidencia empírica no es tan clara a este respecto. No se ha precisado cuáles son las 
características que diferencian a estos segmentos. En una formulación puramente teórica lo más 
claro es suponer que los segmentos se deben a un desajuste espacial que da lugar a que aparezcan 
“islas” o “manchas” de ambos tipos. Pensamos que en la realidad este tipo de segmentación 
puede relacionarse, en buena medida, con las diferencias en la cualificación requerida por las 
vacantes y la ofrecida por los trabajadores, aunque la especificación teórica de este argumento 
requeriría un análisis más pormenorizado. 
 
 Denotaremos  como  p a la fracción del flujo de nuevos trabajadores perteneciente al segmento 
II y como q a la fracción del flujo de nuevas vacantes perteneciente al segmento I. Análogamente 
al caso de emparejamiento aleatorio, λ y μ son las tasas a las que los stocks de trabajadores del 
segmento I y las vacantes del segmento II se van emparejando respectivamente con las 
fracciones 1-q  y 1-p  de los flujos de nuevos trabajadores y nuevas vacantes de su mismo 
segmento. Expongamos ahora cómo deben modificarse bajo este enfoque las ecuaciones 
anteriormente planteadas para el caso de emparejamiento aleatorio. Para empezar, la ecuación 
(1), que recoge el stock de trabajadores en busca de empleo en la fecha t, se convierte en: 
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  La única diferencia con (1) es que ahora sólo aparece la fracción 1-p del flujo de nuevos 
trabajadores en busca de empleo, ya que el resto lo encuentra inmediatamente. Para las vacantes 
se obtiene una expresión análoga en función de Vn, v(t), μ y q. Suponiendo ahora que también las 
fracciones p y q se  mantienen  estables  durante el  mes, es decir que p(t)=pn y q(t)=qn para todo 
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  Sustituyendo (19) en (4) se obtiene la función de emparejamiento agregada temporalmente 
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  El primer sumando del segundo miembro corresponde a los trabajadores del stock pendiente a 
comienzo del mes que han encontrado empleo durante el mes, el segundo a la fracción del flujo 
de nuevos trabajadores en busca de empleo que lo encuentra inmediatamente y el tercero a la 
parte de la fracción restante, sometida al proceso de emparejamiento con tasa λn, que han 
encontrado empleo durante el mes.  
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  Utilizando estas definiciones, el emparejamiento en los segmentos I y II implica,   




n e U v q n n n
λ − − =
   
                                                            
21 Las definiciones (8) y (9) serían un caso particular de (23) y (24) con pn=qn= 0.   12 
 
() (26) 1
n e V u p n n n
µ − − =
   
  Estas funciones se completan especificando la dependencia de las tasas λn o μn y las 
fracciones  pn o qn de otras variables. Como están relacionadas por (25) y (26) basta con 
especificar λn y pn (o μn y qn) que, de una forma general, se pueden suponer:  
 
(27) ) ; v , U ( n n n θ λ λ =
   
 
(28) ) ; u , V ( p p n n n θ =
   
expresando que los trabajadores equivalentes se emparejan a la tasa λn con el flujo de nuevas 
vacantes, mientras que el flujo de nuevos trabajadores en busca de empleo se empareja en una 
proporción  pn con las vacantes equivalentes. En la estimación presentada en la sección 4 
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mientras que pn se estima como un parámetro constante no negativo, de forma que θ=(α0, α1, α2, 
pn) será el vector de parámetros a estimar. Dados los parámetros θ y los datos (Un, un, Vn, vn) el 
sistema de 5 ecuaciones (23), (24), (25), (26) y (29) se puede resolver numéricamente para 
obtener los valores de las 5 incógnitas  n U ,  n V , λn, μn y qn
22. Condicionado a θ, el número de 
emparejamientos esperado para el mes n viene dado por (20) que, teniendo en cuenta (23), se 
puede expresar como: 
 
() (30) 1 n n n n p u e U ) ( M
n + − =
− λ θ  
   
estimándose entonces θ por mínimos cuadrados no lineales, como en el caso anterior. 
  
  Si consideramos el caso especial del enfoque stock-flow con p=0 y q=1 tendremos un solo 
segmento, en el que todos los trabajadores en busca de empleo forman “una cola”, en espera del 
flujo de llegada de nuevas vacantes.  
 
 
4. Estimación y resultados 
 
  En primer lugar, comentaremos las series de datos utilizadas que, de acuerdo con lo expuesto 
en la sección anterior, serán las series para cada mes n de los flujos de colocaciones Mn, de 
nuevos trabajadores en busca de empleo un y de nuevas vacantes vn, y los stocks iniciales de 
trabajadores en busca de empleo Un y de vacantes Vn. Como ya se ha expuesto anteriormente, las 
estimaciones se restringen al ámbito de las colocaciones gestionadas por las oficinas públicas de 
empleo, debido a que sólo se dispone de los datos de vacantes gestionadas por dichas oficinas, 
aunque en la sección 5 plantearemos la posibilidad de extender el análisis más allá de este 
ámbito. Por tanto, tenemos
23: 
 
                                                            
22 Si   pn  no se estima como un parámetro constante, sino de la forma más general (28), se utilizará un sistema de 6 
ecuaciones, (23) a (28), para obtener los valores de las 6 incógnitas   n U ,  n V , λn , μn , pn y qn. 
23 Las series Vn y vn que se mencionan a continuación son las series intervenidas, de acuerdo con lo expuesto en la 
sección 2.   13 
- Mn : colocaciones gestionadas durante el mes n. 
- Un : demandas de empleo en situación de alta a final del mes n-1. No restringimos esta 
variable a los demandantes incluidos en el paro registrado, ya que el proceso de 
emparejamiento correspondiente a las colocaciones gestionadas afecta a todos los 
demandantes de empleo. 
- Vn : puestos de trabajo registrados en las oficinas públicas de empleo pendientes de cubrir a 
final del mes n-1. 
- un : altas de demanda de empleo, deducidas las colocaciones comunicadas, durante el mes n. 
Esta deducción se realiza porque las altas asociadas a las colocaciones comunicadas no 
afectarían al proceso de emparejamiento correspondiente a las colocaciones gestionadas
24. 
- vn : altas de puestos de trabajo ofrecidos para que las oficinas públicas de empleo gestionen 
su cobertura durante el mes n. 
 
  El ámbito temporal de nuestro trabajo empírico, 1979:01 a 2003:06, se corresponde con el 
período del que disponemos de datos para todas estas variables. Las series se representan en los 
gráficos 3 y 4. Para mayor claridad en la inspección visual, se representan las series 
desestacionalizadas, aunque en la estimación se usan las series en bruto. En el gráfico 3 se 
representa el stock de demandas pendientes (Un), con su flujo de entrada (un) y el componente de 
colocaciones gestionadas (Mn) de su flujo de salida; y en el gráfico 4 se representa el stock de 
vacantes gestionadas pendientes (Vn), con su flujo de entrada (vn) y el componente de 


















































































































 Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM 
                                                            
24 Esto es sólo aproximado porque, tal como se expuso en la sección 2, si el trabajador correspondiente a una 
colocación comunicada estuviese ya registrado no daría lugar a un alta "ad hoc", y habría estado durante cierto 
tiempo sometido al proceso de emparejamiento gestionado por las oficinas públicas de empleo.    14 







































 Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM 
 
Las series son no estacionarias
25. Siguiendo de nuevo a Coles y Petrongolo (2003), 
incluiremos en la especificación dummies anuales, teniendo en cuenta que el modelo de 
emparejamiento expuesto en la sección 3 corresponde, básicamente, a un enfoque que explica las 
fluctuaciones a corto plazo. En la sección 5 plantearemos la posibilidad de ampliar este enfoque 
para atender a los desplazamientos a largo plazo en la función de emparejamiento. La 
estacionalidad de las series se trata asimismo mediante la inclusión de dummies, en este caso 
mensuales. En todas las especificaciones que se describen a continuación tanto las dummies 
anuales como las mensuales resultan ser conjuntamente significativas. En este sentido, el ajuste 
de una especificación que incluye solamente dummies anuales y mensuales
26 es ya bastante alto 
(R
2 ajustado = 0.937). 
 
A continuación comentaremos los resultados recogidos en el cuadro 1. La columna 1 





n n 0 n V U M
α α α =
   
en función de los stocks iniciales y sin tener en cuenta los nuevos flujos. La especificación 
incluye además dummies anuales y mensuales. Los coeficientes obtenidos para Un y Vn (0.348 y 
0.468 respectivamente) tienen el signo correcto, sin que se rechace la hipótesis de rendimientos 
de escala constantes, aunque el coeficiente de Un resulta no significativo. El ajuste (R
2 ajustado = 
0.942) mejora respecto a la especificación que sólo incluye dummies. 
 
                                                            
25 El estadístico ADF registra un valor de -2.356 (con 4 retardos) para las colocaciones, -1.503 (con 3 retardos) para 
el stock de demandas, -1.040 (con 2 retardos) para el stock de vacantes, -4.529 (con 3 retardos) para las altas de 
demanda  y -2.680 (con 3 retardos) para las altas de oferta, frente a un valor crítico al 5% de -3.42 (ecuación con 
constante y tendencia). Aunque el estadístico ADF de la serie de altas de demanda (-4.529) permite rechazar la 
hipótesis de raíz unitaria, la serie es no estacionaria porque muestra una tendencia lineal significativa. 
26 Esta especificación no está incluida en el cuadro 1. 
27 Más concretamente, la especificación utilizada es: Mn = exp(c1)Un
c2Vn
c3 + dummies, de forma que los valores que 
aparecen en el cuadro para la constante y los coeficientes de ln Un y ln Vn corresponderían a c1=lnα0, c2=α1 y c3=α2 
en esta especificación.   15 
  La columna 2 corresponde a una estimación con agregación temporal en el caso de 
emparejamiento aleatorio. De acuerdo con lo expuesto en la sección 3, se estiman los parámetros 
θ=(α0,  α1,  α2)  de la ecuación (14) resolviendo (16) con la Mn(θ) dada por (15) (junto con 
dummies anuales y mensuales) y, paralelamente, se obtienen los valores de las 4 incógnitas  n U , 
n V , λn y μn resolviendo numéricamente el sistema de 4 ecuaciones (8), (9), (12) y (14)
28. Los 
coeficientes de los trabajadores y las vacantes equivalentes en la ecuación (14), que proporciona 
la tasa de emparejamiento, resultan ser no muy distintos de -1 y 1 respectivamente (-1.036 y 
1.140 son sus estimaciones puntuales). Esto implica, de forma aproximada, que el flujo de 
emparejamientos depende únicamente, y de forma proporcional, de las vacantes equivalentes, y 
que el número de trabajadores en busca de empleo equivalentes (que incluye tanto el stock 
pendiente como el nuevo flujo ponderado) no afecta a este flujo pero, al repartirse los 
emparejamientos entre ellos aleatoriamente, la tasa resulta inversamente proporcional (es decir, 
se expulsan unos a otros al competir por las escasas vacantes). Además, no se rechaza la 
hipótesis de rendimientos de escala constantes. Los valores medios obtenidos de las tasas de 
emparejamiento de los trabajadores en busca de empleo y de las vacantes son, respectivamente, 
λn = 0.032 y μn = 2.66
29. Si se compara con los resultados obtenidos con la función de 
emparejamiento convencional, se observa una significativa mejora del ajuste (R
2 ajustado = 




La columna 3 del cuadro 1 corresponde a una estimación con agregación temporal en el caso 
stock-flow. De acuerdo con lo expuesto en la sección 3, se estiman los parámetros θ=(α0, α1, α2, 
pn) de la ecuación (29) (suponiendo pn constante) resolviendo (16) con la Mn(θ) dada por (30) 
(añadiendo dummies anuales y mensuales) y, paralelamente, se obtienen los valores de las 5 
incógnitas  n U ,  n V ,  λn,  μn  y  qn resolviendo numéricamente el sistema de 5 ecuaciones (23),  
(24),  (25),  (26) y (29)
31. El principal resultado que obtenemos es que el emparejamiento en el 
ámbito de las colocaciones gestionadas por las oficinas públicas de empleo corresponde al caso 
especial de trabajadores “en cola”, ya que el valor obtenido para pn está muy próximo a 0. Por 
tanto, en este ámbito, todos los trabajadores en busca de empleo se encuentran en el lado largo 
del mercado, por lo que deben esperar la llegada de nuevas vacantes que, por su parte, se 
emparejan inmediatamente a medida que llegan
32. Los coeficientes de los trabajadores 
equivalentes y del flujo de nuevas vacantes en la ecuación (29), que proporciona la tasa de 
emparejamiento,  resultan  ser  no  muy  distintos  de  -1 y 1  respectivamente,  lo que implica, de  
                                                            
28 Concretando más, la especificación utilizada es:  () [] dummies 1
3 2










n n V U c = λ ; de 
forma que los valores que aparecen en el cuadro 1 para la constante y los coeficientes de ln n U y ln n V   
corresponderían a lnc1=  α0, c2=α1  y c3=α2 en esta especificación. Un análisis pormenorizado del método de 
estimación empleado puede consultarse en el apéndice 2 de este trabajo. 
29 Los valores medios de sus inversas, 1/λn = 53.1 y  1/μn = 0.405, corresponderían a las duraciones esperadas (en 
meses) respectivas si los flujos de salida de los stocks de demandantes de empleo y vacantes fuesen sólo las 
colocaciones gestionadas. La existencia, tal como hemos expuesto en la sección 2, de bajas por otras causas y de 
colocaciones comunicadas, hace que no sea válida sin más esta interpretación. 
30 Debe tenerse en cuenta que los coeficientes α1 y α2 en la ecuación (14) equivaldrían a α1+1 y α2 en la ecuación 
(31). 
31 Concretando más, la especificación utilizada es:  () [] () dummies 1 4 1










n n v U c = λ  y pn=exp(c4), de forma que los valores que aparecen en el cuadro 1 para la constante, los coeficientes 
de ln n U y ln vn, y para ln pn corresponderían a lnc1=α0 , c2=α1, c3=α2 y c4=ln pn en esta especificación. Un análisis 
pormenorizado del método de estimación empleado puede consultarse en el apéndice 2 de este trabajo. 
32 En este caso especial, teóricamente qn=1, Vn= n V =0 y μn es irrelevante (tasa de emparejamiento de las vacantes en 
un segmento inexistente). El valor obtenido para qn resulta próximo a 1. El valor no nulo que ofrecen los datos reales 
para Vn puede interpretarse como: a) vacantes que han entrado a final de mes y no ha dado tiempo a tramitar, 
teniendo en cuenta que en la realidad no se cubren inmediatamente como en el modelo; b) vacantes que no llegan a 






 1  2  3 
ln Mn     constante  1.097 
(4.076) 
- - 
              ln Un 0.348 
(0.383) 
- - 
              ln Vn 0.468 
(0.160) 
- - 




              ln  n V   - 1.140 
(0.047) 
- 
              ln vn -  -  1.094 
(0.018) 




ln pn      constante  -  -  -5.157 
(0.897) 
log-verosimilitud -3248  -3024  -2770 
R
2 ajustado
  0.942 0.987 0.998 
rendim. escala ctes
a  0.508 3.219 2.073 
dummies mensuales = 0
b  40.1 57.1  145.6 
dummies anuales = 0
 c 1729.5  1449.0 389.4 
      
Medias muestrales:       
λn -  0.032  0.024 
1/λn  - 53.1 - 
pn -  -  0.006 
(1- pn) /λn -  -  83.2 
μn  - 2.663  0.045 
1/μn  - 0.405 - 
qn  - -  0.847 
(1- qn) / μn -  -  - 
 
Notas: Datos mensuales no desestacionalizados. Variable dependiente: colocaciones gestionadas por las oficinas 
públicas de empleo. Todas las especificaciones incluyen dummies anuales y mensuales. Método de estimación: 
mínimos cuadrados no lineales. Errores estándar indicados entre paréntesis. Nº de observaciones: 294.  
a.  Test de Wald, distribuido como una χ
2(1), de la hipótesis de que la suma de los coeficientes de ln Un y ln Vn  es 1. 
Valor crítico al 5% de significación: χ
2(1) = 3.84. 
b. Test de Wald, distribuido como una χ
2(11), de la hipótesis de que las dummies mensuales son cero 
conjuntamente. Valor crítico al 5% de significación: χ
2(11) = 19.7. 
c.  Test de Wald, distribuido como una χ
2(24), de la hipótesis de que las dummies anuales son cero conjuntamente. 
Valor crítico al 5% de significación: χ
2(24) = 36.4. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM.   17 
 
forma aproximada, que el flujo de emparejamientos depende únicamente, y de forma   
proporcional,  del   flujo   de   nuevas   vacantes,  compitiendo  los  trabajadores  por  las  escasas 
vacantes. De nuevo, no se rechaza la hipótesis de rendimientos de escala constantes. El valor 
medio obtenido de la tasa de emparejamiento es λn = 0.024
33. Si se compara con los resultados 
obtenidos en el caso de emparejamiento aleatorio, se observa de nuevo una significativa mejora 
del ajuste (R
2 ajustado = 0.998).  
 
En conclusión, nuestro análisis apunta a que la parte del mercado de trabajo donde el INEM 
intermedia pertenece únicamente al segmento I anteriormente descrito, de modo que todos los 
demandantes de empleo se encuentran en el lado largo del mercado, compitiendo por las escasas 





  Como ya se ha comentado, las estimaciones realizadas en este trabajo se restringen al ámbito 
de las colocaciones gestionadas por las oficinas públicas de empleo, debido a que sólo 
disponemos de los datos de vacantes gestionadas por dichas oficinas. Plantearemos ahora la 
posibilidad de extender el análisis al total agregado de la economía española, examinando las 
series de datos requeridas que son, en principio, los flujos de colocaciones y los flujos y stocks 
de trabajadores en busca de empleo y de vacantes. 
 
  Para el flujo de colocaciones, el INEM, tal como se describió en la sección 2, proporciona, 
además de los datos de las colocaciones gestionadas por las oficinas públicas de empleo, los de 
otras colocaciones no gestionadas por dichas oficinas (colocaciones comunicadas), y la cifra total 
de colocaciones resultante parece bastante fiable. 
 
  La obtención de datos de los trabajadores en busca de empleo plantea mayores dificultades. 
Los datos de flujos y stocks de demandantes ofrecidos por el INEM, que corresponden a los 
registrados como tales por las oficinas públicas de empleo, aunque recogen una parte importante 
del total de la economía, no incluyen otra parte igualmente importante correspondiente a los 
demandantes no registrados. En general, la parte registrada corresponde al segmento de menor 
cualificación, mayor duración de la situación de desempleo y de perceptores de prestaciones por 
este concepto. Como ya se expuso en la sección 2, el flujo de nuevos demandantes incluye a casi 
todos los que se han emparejado en las colocaciones comunicadas, pero no incluye a los otros 
demandantes que han podido optar a dichas colocaciones, salvo los que también se hayan dado 
de alta en las oficinas públicas de empleo. Otra fuente factible para obtener datos sobre 
demandantes de empleo es la EPA, elaborada por el INE, aunque también presenta varios 
problemas. Así, proporciona principalmente los datos de stocks de demandantes parados, pero no 
recoge los de los demandantes que buscan otro empleo desde su empleo actual. Esta fuente 
tampoco proporciona directamente datos de flujos, aunque sí lo hace del número de parados por 
tiempo de búsqueda de empleo, lo que permite obtener indirectamente información sobre el flujo 
de entrada
34. Por último, hay que tener en cuenta que los datos de la EPA son trimestrales, en 
lugar de mensuales como los del INEM. 
 
                                                            
33 El valor de (1-pn)/λn = 83.2, correspondería a la duración esperada (en meses) de la búsqueda si el flujo de salida 
del stock de demandantes de empleo fuese sólo las colocaciones gestionadas. Como ya hemos expuesto en una nota 
anterior, la existencia de bajas por otras causas y de colocaciones comunicadas hace que no sea válida sin más esta 
interpretación. 
34 En Antolín (1997) se discute esta posibilidad, así como la de utilizar de forma semejante los datos que ofrece la 
EPA sobre los inactivos y los parados que han trabajado anteriormente, teniendo en cuenta el tiempo transcurrido 
desde el último empleo.    18 
  A pesar de los problemas comentados para las otras variables, las mayores dificultades, como 
ya hemos anticipado en nuestro trabajo, se encuentran en la obtención de datos de los flujos y 
stocks de vacantes para el total de la economía. Los datos del INEM, tal como se expuso en la 
sección 2, se refieren únicamente a las vacantes cuya cobertura se gestiona por las oficinas 
públicas de empleo, que suponen solamente en torno a una quinta parte del total de colocaciones. 
Este problema, que también se aprecia en otros países, se ha tratado de corregir generalmente 
mediante métodos de ajuste que permitan obtener una estimación de las cifras totales de vacantes 
a partir de las registradas en los servicios públicos de empleo. En el caso de España, la 
corrección más utilizada en este sentido ha sido la propuesta por Antolín (1994). En las 
estimaciones realizadas para el Reino Unido en el trabajo ya mencionado de Coles y Petrongolo 
(2003) se realiza un ajuste similar, basado en el supuesto de que la fracción que suponen las 
vacantes anunciadas en los U.K. Job Centers se mantiene constante durante el período de 
estudio. En general, estos métodos de ajuste consisten básicamente en reescalar los datos, 
habiéndose observado en algunos casos que los resultados obtenidos con los datos originales y 
corregidos son cualitativamente similares
35. En España, otra fuente posible sobre datos de 
vacantes es la Encuesta de Coyuntura Laboral, publicada por el Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales, en la que desde el año 2000 aparecen datos sobre las vacantes existentes. 
Evidentemente, se trata de una serie muy corta. Tampoco hemos encontrado para España 
aproximaciones a los datos de vacantes utilizando los anuncios en los periódicos u otros medios 




  Otra posible extensión de este trabajo
37 consiste en relacionar los desplazamientos a largo 
plazo en la función de emparejamiento, reflejados en los coeficientes de las dummies anuales, 
con variables explicativas de los mismos como, por ejemplo, la distribución por cualificaciones 
de trabajadores y puestos y el consiguiente mayor o menor grado de ajuste, la movilidad 
geográfica, etc. En este sentido, podemos apuntar que en las estimaciones realizadas en la 
sección 4, y particularmente con la especificación stock-flow –que es la que logra el mayor 
ajuste-, las colocaciones gestionadas se explican principalmente por el flujo de nuevas vacantes, 






Los problemas que presentan los datos de vacantes en España han frenado el desarrollo de 
algunas líneas de trabajo dentro del enfoque de flujos, como se pone de manifiesto en la escasez 
de estimaciones de la función de emparejamiento a nivel agregado y en la inexistencia de 
estimaciones desagregadas. 
 
En el análisis de los datos de la Estadística de Empleo del INEM hemos detectado algunas 
características de interés: 
 
a) Existe una elevada correlación contemporánea entre los flujos mensuales de colocaciones 
gestionadas y las altas de ofertas, mientras que la correlación entre los flujos mensuales de 
colocaciones gestionadas y el stock de vacantes pendientes al comienzo de cada mes es bastante 
menor. 
 
                                                            
35 Véanse, por ejemplo, Castillo et al. (1998) y Coles y Petrongolo (2003). 
36 Véase el trabajo de Abraham (1987). 
37 Esta posibilidad también se plantea en Coles y Petrongolo (2003).    19 
b) El número de colocaciones gestionadas dentro de cada mes supera con creces 
habitualmente el número de vacantes al comienzo del mismo.  
 
c) Lo anterior induce a pensar que la mayor parte de las colocaciones gestionadas cada mes 
están cubriendo vacantes generadas en ese mismo mes y no tanto puestos que quedaron 
pendientes al final del mes anterior; y que, por tanto, existe heterogeneidad en las vacantes. Así, 
podemos distinguir el grupo de las que se dan de alta cada mes y se van cubriendo con bastante 
rapidez, y las que van pasando al stock de pendientes y se cubren más lentamente o terminan 
dándose de baja por otras causas. 
 
d) También existe heterogeneidad entre los demandantes de empleo, como pone de manifiesto 
el que la probabilidad de colocarse de los demandantes pendientes durante el mes siguiente es, 
en general, menor cuanto mayor es el tiempo transcurrido desde la fecha en que se produjo el 
alta. 
 
Hemos realizado una intervención sobre la serie del stock de vacantes gestionadas pendientes, 
que ha permitido corregir los picos anómalos que registra y el sobredimensionamiento que 
presenta en los últimos años. La intervención afecta asimismo, aunque en menor cuantía, a las 
series de altas y de bajas por otras causas de los puestos ofrecidos. 
 
  Se aprecia que la estimación de una función de emparejamiento con los datos del INEM 
presenta un problema importante de agregación temporal. Por ello, hemos expuesto cómo se 
puede tratar este problema, tanto en el caso de emparejamiento aleatorio, que supone que los 
stocks pendientes y los nuevos flujos, tanto de trabajadores en busca de empleo como de 
vacantes, son homogéneos, como en el enfoque stock-flow, que supone que son heterogéneos.  
 
  Hemos realizado distintas estimaciones de la función de emparejamiento en el ámbito de las 
colocaciones gestionadas por las oficinas públicas de empleo. Los resultados más destacables 
son los siguientes: 
 
  a) En una primera estimación, con una función de emparejamiento convencional, los 
coeficientes obtenidos para los trabajadores en busca de empleo y las vacantes tienen el signo 
correcto, aunque el coeficiente de los primeros resulta no significativo.  
 
  b) La segunda estimación realizada tiene en cuenta la agregación temporal en el caso de 
emparejamiento aleatorio, observándose una mejora del ajuste en comparación con los resultados 
obtenidos con la función de emparejamiento convencional, así como un aumento del coeficiente 
de las vacantes y una disminución del de los trabajadores. Los coeficientes de los trabajadores y 
las vacantes equivalentes en la ecuación que proporciona la tasa de emparejamiento resultan ser 
no muy distintos de -1 y 1 respectivamente, lo que implica, de forma aproximada, que el flujo de 
emparejamientos depende únicamente, y de forma proporcional, de las vacantes equivalentes; y 
que el número de trabajadores en busca de empleo equivalentes (que incluye tanto el stock 
pendiente como el nuevo flujo ponderado) no afecta a este flujo pero, al repartirse los 
emparejamientos entre ellos aleatoriamente, la tasa resulta inversamente proporcional (es decir, 
los trabajadores se expulsan unos a otros al competir por las escasas vacantes). 
 
  c) La última estimación que realizamos corresponde al caso stock-flow con agregación 
temporal, obteniéndose una mejora del ajuste respecto al caso de emparejamiento aleatorio. El 
principal resultado que se obtiene es que el tipo de emparejamiento corresponde al caso especial 
de trabajadores "en cola". Así, todos los trabajadores en busca de empleo se encuentran en el 
lado largo del mercado, por lo que deben esperar la llegada de nuevas vacantes que, por su parte, 
se emparejan inmediatamente a medida que llegan. Los coeficientes de los trabajadores   20 
equivalentes y del flujo de nuevas vacantes en la ecuación que proporciona la tasa de 
emparejamiento resultan ser no muy distintos de -1 y 1 respectivamente, lo que implica, de 
forma aproximada, que el flujo de emparejamientos depende únicamente, y de forma 
proporcional, del flujo de nuevas vacantes, compitiendo los trabajadores por las escasas 
vacantes.  
 
  d) En ninguna de las estimaciones se rechaza la hipótesis de rendimientos de escala 
constantes. 
 
En conclusión, nuestro análisis apunta a que la parte del mercado de trabajo donde el INEM 
intermedia se caracteriza porque los demandantes de empleo se encuentran en el lado largo del 
mercado, compitiendo por las escasas vacantes nuevas que se registran. Este hecho tiene 
importantes implicaciones sobre las políticas del mercado de trabajo. Así, en nuestra opinión, el  
verdadero cuello de botella en este segmento del mercado de trabajo radica en el escaso flujo de 
entrada de puestos vacantes. Asimismo, la reducida tasa de emparejamiento de los demandantes 
de empleo aconseja profundizar en las políticas activas de empleo (problemática del desempleo 
de larga duración). 
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Apéndice 1: Intervención sobre los datos de vacantes gestionadas 
 
El traspaso de competencias en materia de empleo desde el INEM al Servicio Catalán de 
Colocación (SCC), iniciado en 1998, ha provocado un importante desajuste en las estadísticas 
sobre vacantes gestionadas para Cataluña que publica el INEM. En concreto, este desajuste 
afecta a las series de altas de oferta, vacantes gestionadas pendientes y bajas de oferta por otras 
causas
38. Como muestra el gráfico A.1, desde abril de 1998 las estadísticas que ofrece el INEM 
para Cataluña presentan un crecimiento de las vacantes gestionadas que obviamente no se 
corresponde con la realidad. Este crecimiento “artificial” de las vacantes gestionadas en Cataluña 
se debe a la generación por parte del SCC de altas de oferta ficticias que, al no darse de baja -por 
colocación gestionada o por otras causas-, se iban acumulando mes tras mes en forma de 
vacantes gestionadas pendientes. Este hecho afecta de manera importante a la serie nacional de 
vacantes gestionadas y ha llevado a realizar un ajuste estadístico interno a la baja de dicha 
variable para Cataluña a costa de incrementar notablemente la estadística de bajas de oferta por 
otras causas para Cataluña
39 a partir del mes de agosto de 1999 -tal y como muestra el gráfico 
A.2-. Así, las bajas de oferta por otras causas para Cataluña representan en promedio en el 
período 1999:08-2003:06 el 75% de la serie nacional, mientras que este promedio era del 9% 
entre 1995:01 y 1999:07. A pesar de este ajuste interno, la serie de vacantes gestionadas para 
Cataluña continúa permaneciendo sobredimensionada, de manera que en el período 1999:08-
2003:06 representa en promedio aproximadamente el 32% del total nacional, mientras que este 
promedio entre 1995:01 y 1998:03 era del 10%.  
 





























España Cataluña Resto de España
 




                                                            
38 De acuerdo con la información recabada tanto del INEM como del SCC, este desajuste estadístico no parece haber 
afectado a las series de colocaciones y de demandantes de empleo. 
39 Este incremento artificial de las bajas de oferta por otras causas para Cataluña que se produce desde agosto de 
1999 se realiza con especial intensidad en dicho mes y, en menor cuantía, en el mes de junio de 2001. Ambos 
incrementos tienen como objetivo reducir el nivel que estaba alcanzando la serie de vacantes gestionadas para 
Cataluña en los meses precedentes.   22 
Gráfico A.2:  Bajas de oferta por otras causas. España, Cataluña y
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 Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM 
 
Este problema que presentan las series publicadas de altas de oferta, vacantes gestionadas y 
bajas de oferta por otras causas del INEM para Cataluña desde el año 1998 requiere realizar 
ciertas correcciones en dichas series. En este sentido, hemos realizado la siguiente intervención 
sobre las mismas: 
 
Para la serie de vacantes gestionadas de Cataluña proponemos combinar aquellos valores 
de la misma que consideremos plausibles con el comportamiento de dicha serie en el resto de 
España. Una vez que se ha corregido esta serie para Cataluña, se puede obtener la nacional 
sumando a la misma la del resto de España. En este sentido, hemos construido una serie 
intervenida de vacantes gestionadas para Cataluña en el período 1979:01-2003:06 que se 
compone de los siguientes tramos: 
 
1979:01-1998:03. En este tramo la serie intervenida coincide con la serie real de vacantes 
gestionadas de Cataluña. 
 
1998:04-1999:08. Para este tramo la serie intervenida se obtiene mediante el producto en 
cada mes del valor real del resto de España en ese mes por el ratio “vacantes gestionadas de 
Cataluña / vacantes gestionadas del resto de España” correspondiente al período 1998:03, cuyo 
valor es 0.0362. 
 
1999:09-2000:12. La serie intervenida se obtiene aplicando en cada mes la tasa de 
crecimiento de la serie real de vacantes gestionadas de Cataluña correspondiente a ese mes al 
valor intervenido del mes anterior. 
 
2001:01-2001:06. La serie intervenida se obtiene mediante el producto en cada mes del 
valor real del resto de España en ese mes por el ratio “vacantes gestionadas de Cataluña (valor 
intervenido) / vacantes gestionadas del resto de España” correspondiente al período 2000:12, 
cuyo valor es 0.0399.    23 
 
2001:07-2003:06. La serie intervenida se obtiene aplicando en cada mes la tasa de 
crecimiento de la serie real de vacantes gestionadas de Cataluña correspondiente a ese mes al 
valor intervenido del mes anterior. 
 
Finalmente, la serie nacional intervenida de vacantes gestionadas se obtiene mediante la 
suma de la serie de vacantes gestionadas del resto de España y la serie intervenida de vacantes 
gestionadas de Cataluña. 
 
Como muestra el gráfico A.3
40, una intervención de este tipo es suficiente para corregir los 
dos picos anómalos que hemos localizado en la serie de vacantes gestionadas de Cataluña y el 
sobredimensionamiento que presenta en los últimos años, con el consiguiente efecto en la serie 
nacional.  
 
Gráfico A.3: Vacantes gestionadas. España (real e intervenida), Cataluña (real e intervenida) y 



































 Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM 
 
En cuanto a la serie de bajas de oferta por otras causas –gráfico A.4-, hemos optado por 
corregir directamente la serie nacional, dado que la serie de bajas de oferta por otras causas para 
Cataluña tiene poco peso en el total nacional. En esta intervención utilizamos como referencia 
nuevamente la serie del resto de España. En concreto, la serie intervenida para España de bajas 
de oferta por otras causas se compondría de dos tramos: 
 
1979:01-1996:08. En este tramo la serie intervenida coincide con la serie real de bajas de 
oferta por otras causas para España. 
 
1996:09-2003:06. La serie intervenida se obtiene mediante el producto en cada mes del 
valor real del resto de España en ese mes por uno más el ratio medio de “bajas de oferta por otras 
                                                            
40 Se representan las series sólo durante el período 1995:01-2003:06 para que se pueda apreciar con mayor claridad 
el efecto de la intervención. Análogamente sucede con los gráficos A.4 y A.5.   24 
causas de Cataluña / bajas de oferta por otras causas del resto de España” correspondiente al 
período 1978:01-1996:08, cuyo valor es 0.0589. 
 
Gráfico A.4: Bajas de oferta por otras causas. España (real e intervenida), Cataluña y 









































































































 Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM 
 
Finalmente, la serie nacional intervenida de altas de oferta –gráfico A.5- se obtiene 
despejándola de la siguiente identidad:  
 
Puestos pendientes de cubrir en el mes t-1 + Altas de oferta en el mes t ≡ 
Colocaciones gestionadas en t + Bajas de oferta por otras causas en t + Puestos pendientes de cubrir en t 
 





































 Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Empleo del INEM 
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  Utilizamos las series intervenidas de vacantes gestionadas y de bajas de oferta por otras 
causas y aceptamos la serie publicada de colocaciones gestionadas. 
  
  Uno de los objetivos del Sistema Integrado de Servicios Públicos de Empleo que está creando 
el INEM en los últimos años es evitar que las características diferenciales de los Servicios 




Apéndice 2. Explicación detallada de la forma de estimación en los casos de 
emparejamiento aleatorio y stock-flow (columnas 2 y 3 del cuadro 1) 
 
  En el caso de emparejamiento aleatorio, condicionado a los parámetros θ=(α0, α1, α2) de la 
ecuación (14), el número de emparejamientos esperado para el mes n viene dado por la ecuación 
(15). Los emparejamientos que se han producido cada mes pueden considerarse el resultado de 
un proceso aleatorio de emparejamiento entre trabajadores y vacantes equivalentes. Dado el 
elevado número de trabajadores y vacantes equivalentes y de emparejamientos, puede suponerse 
que      se distribuye normalmente con media Mn(θ). Entonces la estimación de θ por mínimos 
cuadrados no lineales (equivalente en este caso a máxima verosimilitud) implica resolver la 
ecuación (16), es decir minimizar la suma de los cuadrados de las desviaciones. Se estiman los 
parámetros θ=(α0, α1, α2)  resolviendo la ecuación (16) con Mn(θ) dada por la ecuación (15) 
(añadiendo dummies anuales y mensuales) y, paralelamente, dados los parámetros θ y los datos 
(Un,  un,  Vn,  vn), se obtienen los valores de las 4 incógnitas  n U ,  n V ,  λn y μn resolviendo 
numéricamente el sistema de 4 ecuaciones (8), (9), (12) y (14). 
 
  La estimación se ha realizado siguiendo los pasos que exponemos a continuación: 
 
1) Asignación de unos valores iniciales a los parámetros θ=(α0, α1, α2) y las incógnitas  n U ,  n V , 
λn y μn.  
 
2) Comprobación de que para los valores de los parámetros θ y las incógnitas existe solución 
para el sistema de 4 ecuaciones (8), (9), (12) y (14), y modificación, en su caso, de los 
parámetros θ, para que exista solución.  
 
3) Resolución numérica del sistema de 4 ecuaciones (8), (9), (12) y (14), lo que proporciona unos 
nuevos valores de las incógnitas. 
 
4) Estimación por mínimos cuadrados no lineales de los valores de los parámetros θ que 
minimizan la ecuación (16) para los valores de las incógnitas obtenidos en el paso 3), lo que 
proporciona unos nuevos valores de los parámetros θ. 
  
5) Se repiten secuencialmente los pasos 2), 3) y 4) hasta que la diferencia entre los valores de las 
incógnitas utilizados en el paso 4) y los nuevos valores obtenidos al repetir el paso 3) es inferior 
al 0,001 %. 
 
  En el caso stock-flow, suponiendo pn constante y condicionado a los parámetros θ=(α0, α1, α2, 
pn), el número de emparejamientos esperado para el mes n viene dado por la ecuación (30), con 
λn dado por la ecuación (29). Dados los datos reales de emparejamientos       , θ se puede estimar 
por mínimos cuadrados no lineales si      se distribuye normalmente con media Mn(θ), 
resolviendo la ecuación (16). Así, se estiman los parámetros θ=(α0, α1, α2, pn) resolviendo la 
ecuación (16) con Mn(θ) dado por las ecuaciones (29) y (30) (añadiendo dummies anuales y 
mensuales) y, paralelamente, dados los parámetros θ y los datos (Un, un, Vn, vn), se obtienen los 
n M ˆ
n M ˆ
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valores de las 5 incógnitas  n U ,  n V ,  λn,  μn  y  qn resolviendo numéricamente el sistema de 5 
ecuaciones (23), (24),  (25),  (26) y (29). 
 
  La estimación se ha realizado siguiendo los pasos que exponemos a continuación: 
 
1) Asignación de unos valores iniciales a los parámetros θ=(α0, α1, α2, pn) y las incógnitas  n U , 
n V ,  λn,  μn  y  qn.  
 
2) Comprobación de que para los valores de los parámetros θ y las incógnitas existe solución 
para el sistema de 5 ecuaciones (23), (24), (25), (26) y (29), y modificación, en su caso, de los 
parámetros θ, para que exista solución.  
 
3) Resolución numérica del sistema de 5 ecuaciones (23), (24), (25), (26) y (29), lo que 
proporciona unos nuevos valores de las incógnitas. 
 
4) Estimación por mínimos cuadrados no lineales de los valores de los parámetros θ que 
minimizan (16) para los valores de las incógnitas obtenidos en el paso 3), lo que proporciona 
unos nuevos valores de los parámetros θ. 
  
5) Se repiten secuencialmente los pasos 2), 3) y 4) hasta que la diferencia entre los valores de las 
incógnitas utilizados en el paso 4) y los nuevos valores obtenidos al repetir el paso 3) es inferior 
al 0,1 %. 
 
  En la especificación propuesta se fuerza a que el parámetro p sea no negativo, estimando ln p. 
El valor puntual y el error estándar estimados sugieren un valor de p muy bajo. En una 
especificación alternativa, en la que se estima p directamente, se obtiene un valor 0,00576 con un 
error estándar 0,00517, que no permite rechazar la hipótesis de que p sea igual a cero. Esto 
significa que la parte del mercado de trabajo donde el INEM intermedia pertenece únicamente al 
segmento I descrito en la sección 3, de modo que todos los demandantes de empleo se 
encuentran en el lado largo del mercado, compitiendo por las escasas vacantes nuevas que se 
registran.    27 
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